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Capítulo 1

Viejos recuerdos
Llevaba unos días como un alma en pena. Irritado, de mal humor y con mucho sueño. Apenas había podido dormir por la noche y al cansancio se unía una desagradable sensación de miedo en el estómago. El motivo no era otro que una simple llamada telefónica.
Y es que Matías se puso en contacto con Marta. No habíamos tenido noticias de él desde el verano, en el camping, y ya hacía más de cinco meses y ni tan siquiera sabía que mi mujer y él intercambiaron los números de móvil. Por lo que me comentó Marta, Matías y su pareja Carmen iban a pasar un fin de semana en la ciudad en la que vivíamos y querían invitarnos a cenar.
Yo no podía creerme que Marta hubiera aceptado y menos después de lo que sucedió en la autocaravana de Matías. Había intentado no pensar en esa noche, borrarla de mi disco duro, pero esas cosas son de las que no se te olvidan. La imagen de mi mujer besándose con aquel cincuentón mientras él sobaba sus tetas se repetía una y otra vez en mi cabeza. Una y otra vez. Y yo, como un tonto, me quedé con Carmen fuera, tomándome una cerveza escuchando los gemidos de Marta.
Carmen le dio un trago a su botellín mirándome fijamente a los ojos con una sonrisa de suficiencia. A ella parecía no importarle que su pareja se estuviera follando a mi mujer, pero a mí sí.
Apuré el botellín y me levanté rápido intentando ocultar mi erección, pues no quería que ella se diera cuenta. Estaba enfadado conmigo mismo, mi mujer follando con un puto viejo delante de mis narices y yo me encontraba como un pasmarote con la polla dura y en un estado de nervios y de excitación jamás visto.
Bajo las pegajosas sábanas de la cama de nuestra autocaravana esperé a que Marta regresara de su «pequeña travesura». Quería gritarle, insultarla, decirle que era una jodida guarra. Siempre he sido un poco celoso, aunque alguna vez jugábamos a fantasear con un intercambio de parejas, pero una cosa era imaginar y otra era escuchar como aquel señor follaba con mi mujer. Eso no había entrado en nuestros planes jamás. Hasta aquella noche.
Cuando Marta volvió yo estaba enloquecido. Ella quiso ir a pegarse una ducha, pero yo no la dejé, tenía que descargar mi rabia, mi frustración. Mi tremenda calentura. Hice que se metiera conmigo en la cama y allí me la follé por el culo. No se merecía otra cosa. Mi mujer olía a sexo, su piel desprendía una fragancia típica e inconfundible después de tener relaciones y aquella noche ese olor me volvió loco, literalmente. Entonces me dejé ir descargando mi orgasmo en su entrada trasera.
Al día siguiente quise sacar el tema, hablar de lo que había pasado, teníamos que discutir, pero no le dije nada. No hice nada. Me callé. Sí, me callé como un muerto. Esa rabia de la noche anterior se había transformado en vergüenza. Permitir que Marta se acostara con Matías me hacía sentir abochornado, avergonzado y humillado. Y no solo es que no lo había impedido, es que además me excitó que lo hiciera.
Marta tampoco quiso sacar el tema, actuando con la más absoluta normalidad y toda esa sensación tan extraña se quedó dentro de mi cuerpo. Más de cinco meses rumiando eso, continuamente. Casi a diario.
Habían sido muchas noches despertándome entre temblores, soñando con la sonrisa de Carmen, que me miraba fijamente mientras escuchábamos los gemidos. Poco a poco lo fui superando, más o menos y cuando ya casi lo tenía olvidado Matías llamó a mi mujer para cenar con nosotros. Yo no quería quedar con ellos, no quería verlos, ni que existieran. Solo deseaba que nos dejaran tranquilos y que no volvieran a irrumpir en nuestras vidas como un puto tornado poniéndolo todo patas arriba. Pero Marta aceptó la invitación. Ni tan siquiera lo dudó ni me había preguntado. Y yo debí negarme, aprovechar la oportunidad para sacar el tema y que entre los dos intentáramos averiguar lo ocurrido, como habíamos permitido que la situación llegara tan lejos aquella noche de verano en el camping.
Sin embargo, no lo hice. Bajé la cabeza y dejé que Marta reservara en uno de los mejores restaurantes de la ciudad.
El sábado teníamos cena en parejitas con Matías y Carmen.




Capítulo 2

Todo a punto
Proponerle a Marcos la cena con Matías y Carmen se me hacía un mundo. Nunca hablamos de lo sucedido en el camping y tampoco sabía cómo abordar el tema. ¿Una disculpa? Quizá es lo que esperaba mi marido, pero entonces ¿por qué actuaba tan normal? En ningún momento hablamos del asunto y jamás mostró ni el más mínimo interés en ello. La situación era de lo más inverosímil, no se lo había contado a nadie y me moría por confesárselo a Ana. Ella me guardaría el secreto, aun así, era demasiado fuerte hasta para compartirlo con mi mejor amiga.
Varias semanas después de lo sucedido en el camping estuve dándole vueltas hasta que en octubre me escribió un mensaje Matías preguntándome cómo me iba la vida. Tardé varias horas en responder. Estaba entre el «no debes» y el «solo es saludar», pero ya sabía de sobra que nada de todo aquello tenía ni una pizca de inocencia. Me imaginaba lo que estaba buscando Matías y lo que es peor: me parecía bien. No había nada comparable al morbo que me provocaba aquella situación. Qué sexy es todo lo prohibido, tanto que no pude contenerme. A la primera de cambio caí, sí, respondí a aquel mensaje con un simple saludo que abrió de par en par la puerta a un punto de no retorno.
Y desde entonces ahí ha estado Matías, al otro lado del teléfono en conversaciones fugaces y aparentemente inocentes para saber qué tal nos iba la vida. Guiños y algún «lo pasamos bien». No sé si era él, yo o ambos, pero nos unía un extraordinario magnetismo. Siempre me daba un vuelco el estómago cuando veía una notificación suya, corría a esconderme para responder a sus mensajes. No quería que Marcos supiera nada, todo entre nosotros estaba en calma. Seguíamos teniendo sexo, pero ninguno como el polvazo en la autocaravana al volver de mi encuentro con Matías.
Alguna noche, más de las que quiero admitir, había estado chateando con Matías hasta altas horas de la madrugada. Luego buscaba a Marcos bajo las sábanas para satisfacer el deseo que el madurito había provocado en mí, follándome a mi marido recordando aquella noche de verano.
Todo estaba controlado, era una fantasía que seguía viva por mensaje, pero no era infidelidad o eso trataba de decirme a mí misma. Matías estaba a kilómetros de mí, aunque metido en mi cabeza. No iba a ocurrir nada más hasta que me propuso encontrarnos. Me negué, no deseaba tener un amante, no quería hacerle eso a Marcos. En la caravana él lo consintió, él lo sabía, pero no iba a actuar así a sus espaldas.
Matías no iba a conformarse con mi negativa así que me sugirió otro plan: una cena de cuatro. Era descabellado, pero no me pareció tan mal. Me moría por verlo, el morbo puede ser muy adictivo. Quería tenerlo cerca, que me provocara y sentir el calor que me recorría el cuerpo cada vez que pensaba en él. Así que acepté y crucé los dedos para que Marcos no se opusiera.
Ideé durante un par de días la estrategia y decidí que se lo soltaría de forma natural, sin darle opción a elegir, con la decisión tomada. Como en verano. Me recordó a la frase de Hopper: es más fácil pedir perdón que pedir permiso. Y así lo hice. Para mi sorpresa él no rechistó, no dijo nada. En el fondo todo aquello le gustaba tanto como a mí, pero no quería aceptarlo. O eso me decía para apaciguar mi mala conciencia cuando chateaba con Matías a escondidas.
Unos días antes me fui de compras, quería algo sexy y provocador para aquella noche. Tardé en dar con ello, pero al final lo encontré. En el escaparate me enamoré del conjunto, una minifalda negra de piel sintética fruncida por la parte de delante que me hacía un culazo espectacular, y en la parte de arriba un jersey calentito de color rosa chicle, muy vaporoso que dejaba al descubierto uno de mis hombros. Para completar unas botas por encima de la rodilla. Por supuesto, por mucho frío que hiciera pensaba ir sin medias, me solían molestar y así podría lucir las piernas que tantas horas de gimnasio me costaban. Sin duda, radiante.
Solo me quedaba elegir la ropa interior.




Capítulo 3

El restaurante
Llegamos puntuales al restaurante. Para mí la situación no era nada agradable y ya se lo había advertido a Marta antes de salir de casa: «Cenamos y nos volvemos, no quiero ninguna tontería esta noche».
No tardaron en aparecer Matías y Carmen. A diferencia de como los recordaba, vestidos cambiaban mucho, no se parecían en nada a cuando estábamos en el camping, siempre en bermudas o con ropa veraniega. Él sonrió en cuanto nos vio y se acercaron a nosotros estrechándome la mano y dando dos besos a mi mujer, mientras yo también saludaba a Carmen.
No sé los años que tendría exactamente, supongo que sobre los 55, pero tengo que reconocer que estaba espectacular. El vestido negro con falda de tubo y el escote palabra de honor resaltaban su figura. Los ojos sombreados de oscuro, las uñas pintadas de un rojo muy intenso al igual que los labios le daban un halo de misterio muy seductor.
Parecía diez años más joven que cuando estábamos en el camping.
Y a Matías también lo veía cambiado, con unos vaqueros, un jersey rojo de Lacoste y una camisa a cuadros, era muy distinto al señor barrigudo que se pasaba todo el día en bermudas y la toalla al cuello.
―¡Qué alegría veros de nuevo! No pensé que aceptaríais la invitación ―nos dijo efusivamente Matías―. Bueno, ¿y dónde habéis dejado a Adrián?
―Con mis padres ―respondió Marta.
―Seguro que está muy guapo, nos hemos acordado mucho de vosotros estos meses...
Aquella frase no sé si la dijo con doble sentido, pero quise entender que se refería a la familia y lo bien que lo pasamos aquellos días de verano. Enseguida nos llamaron para entrar a cenar, Carmen y mi mujer se adelantaron y Matías se quedó mirando el culo de Marta descaradamente. En un principio lo vi algo normal, yo hubiera hecho lo mismo, lo que no me gustó fue cuando me puso la mano en la espalda como si fuéramos dos colegas de toda la vida.
―Marcos, ¡qué bueno estar de nuevo con vosotros! No pensé que... ya sabes, los campings son zonas de paso y se conoce a mucha gente que no vuelves a ver en la vida.
―Sí, la verdad es que fue una sorpresa cuando Marta me contó que la llamaste.
―Nunca habíamos estado aquí, espero que por lo menos nos enseñéis un poco la vida nocturna de la ciudad.
―No teníamos pensado salir después de cenar, creo que...
―Nada, nada, luego por lo menos os quedáis a tomar una copa, eh, no nos podéis hacer ese feo.
―Ya veremos...
En cuanto nos sentamos a la mesa hizo como que no me había escuchado.
―Le comentaba a Marcos que luego salimos a tomar una copa. Marta, a una sí que os apuntáis, ¿no?
Mi mujer me miró esperando que yo contestara. Estaba serio y lo último que me apetecía era salir de fiesta con ese tío. Tampoco debía haber aceptado venir a la cena y desde el principio no me estuve nada a gusto. Tenía una sensación muy extraña en el estómago, me encontraba ridículo sentado en la misma mesa que ellos. El muy cerdo se había tirado a mi mujer delante de mis narices y ahora parecíamos amigos de toda la vida.
―No mires a Marcos, él está encantado de que vayamos luego a tomar algo ―le dijo Matías a mi mujer.
―¿Seguro? ―me preguntó Marta.
Todos me miraban esperando mi respuesta, y no quise quedar como el gilipollas que estropeaba la noche.
―Está bien, pero solo una...
―¡Eso es! ―dijo Matías dándome otra palmadita en la espalda.
Yo solo quería que empezáramos a cenar y que pasara la noche cuanto antes. Sabía que esos nervios no se me iban a quitar hasta que regresáramos a casa, y la cosa se puso peor cuando miré a Carmen y ella sonrió asintiendo con la cabeza.
Estos dos no habían quedado con nosotros solo para cenar. Tenían algún plan en mente y todos los allí sentados lo sabíamos. Incluida mi mujer.
El camarero nos trajo la carta para que pidiéramos los segundos platos. En la reserva ya elegimos el menú que nos iban a servir. Había varios entrantes para compartir y luego cada uno tenía que elegir lo que quería de segundo.
―¿Qué vino nos recomendáis? ―le preguntó Matías al camarero.
Le detalló los que entraban en el menú y finalmente se decidió por uno. No tardó en venir con un par de botellas y después de que el camarero nos llenara la copa a todos Matías la levantó para proponer un brindis.
―Por nosotros y porque esta noche lo pasemos muy bien...
Al beber cometí el error de mirar a Carmen y ella ya estaba pendiente de mí, esperándome. No pude evitar recordar la famosa noche del camping y los gemidos de Marta se vinieron a mi cabeza. Como por arte de magia mi polla reaccionó bajo los pantalones y todavía me sentí más confuso sin entender lo que estaba pasando cuando observé como Matías y Marta se miraban fijamente a la vez que bebían de sus copas.
La comida estaba deliciosa y por lo menos tenía que reconocer que con Matías no te aburrías. No paraba de contar anécdotas, cada cual más graciosa y mi mujer se reía con las ocurrencias del madurito. Yo intentaba odiarle, pero incluso a mí, me sacó la sonrisa un par de veces. Carmen era todo lo contrario a él, una mujer reservada y misteriosa, apenas hablaba, aunque se notaba que estaba atenta a todos los detalles, lo que decíamos, lo que comíamos, nuestros gestos...
El vino bajaba que daba gusto, y Matías levantó la mano para que nos trajeran otras dos botellas.
―No tenéis que conducir, ¿no?
―Ufff, yo no voy a beber más, que enseguida se me sube a la cabeza, como sigamos a este ritmo nos bebemos una botella cada uno ―respondió mi mujer.
―¡Tonterías! Seguro que hace siglos que no salíais así de cena.
―Pues desde que nació Adrián, no nos gusta dejarle en casa de nadie, cada uno tiene que asumir sus responsabilidades ―intervine yo―. Me fastidian esos que van diciendo que necesitan su espacio y chorradas de esas. Luego dejan a los niños muchos fines de semana con los padres o durante la semana apenas ni los ven y prácticamente se crían con los abuelos. Nosotros nos hemos encargado de Adrián desde el principio y creemos que es nuestra responsabilidad.
―Totalmente de acuerdo, pero bueno, por una noche en ¿seis años? Tampoco pasa nada, aunque pienso igual que tú... sí, señor ―dijo Matías brindando conmigo.
Justo antes de llegar los postres las dos botellas de vino estaban ya por la mitad y los cuatro empezábamos a ir un poco alegres. Matías seguía contando batallitas y ya éramos el centro de atención en el restaurante, sobre todo por las risas, cada vez más exageradas, de mi mujer. Se le habían subido los colores y se levantó de la silla excusándose para ir al baño.
―Espera que voy contigo ―dijo Carmen acompañando a Marta y dejándome a solas con Matías.
Otra vez se quedó mirando el culo de mi mujer hasta que desapareció de su vista. Cuando se dio cuenta de que le había pillado babeando con Marta cogió la copa y sin inmutarse le dio un trago con una sonrisa de zorro astuto.
―Ha venido muy guapa tu mujer esta noche ―me dijo.
―Ehh, gracias... Carmen, también.
―Bueno, ahora que estamos a solas me gustaría decirte el verdadero motivo por el que hemos venido este fin de semana a vuestra ciudad.
Yo me quedé intrigado y sobre todo muy nervioso por las palabras que me acababa de decir. Por fin iba a conocer sus planes.
―Verás, nos han comentado unos amigos que han abierto cerca de aquí un club, y la verdad es que hablan maravillas de él, El rombo morado, no sé si se te suena.
―No, no había oído hablar nunca de ese pub... ¿Por qué zona está?
―No es un pub, es un club, ya sabes, un local de...
―Un local de qué... no te entiendo.
―Pues de intercambio...
―¿Un local de intercambio? ¿De parejas?
―Sí, claro, jejeje, a Carmen y a mí nos gusta mucho visitar estos sitios, la verdad es que lo pasamos muy bien.
―No, a nosotros esas cosas... no.
―Ya, ya lo sé, no pasa nada, ahora al salir del restaurante vamos a tomar una copa y si no os animáis, Carmen y yo ya os dejamos tranquilos, pero antes me gustaría comentárselo a Marta, a ver qué le parece la idea.
―Marta y yo no vamos a ir a ningún sitio... y menos después de lo que pasó en el camping.
Matías sonrió mientras vaciaba su copa de vino. Justo llegaron los postres a la vez que volvían las chicas del baño.
―Le estaba comentando a Marcos que si conoce algún sitio agradable para tomarnos una copa después de cenar. Verdad, ¿Marcos? ―comentó Matías.
―Ehhh, síííí... claro ―dije yo con la mirada perdida intentando asimilar lo que estaba sucediendo.
―Pues claro que conocemos unos cuantos, ¡la verdad es que hacía tanto que no salíamos que me lo estoy pasando muy bien! ―exclamó Marta antes de empezar con la tarta y el helado.
―Todos lo vamos a pasar muy bien, creo que va a ser una gran noche... ―dijo Matías dándome una palmada en la espalda por tercera vez y llenando de nuevo la copa de vino a Marta.




Capítulo 4

El pub
Cierto nerviosismo me recorría el cuerpo cuando entramos en el pub. Dejamos las chaquetas en un taburete junto a una mesa alta. Era un local muy oscuro, el suelo de madera cedía al andar y sonaba una música estridente a todo volumen. La mayoría de las mesas estaban ocupadas por pequeños grupos que bebían y reían. La media de edad no superaría los 30 años y al principio me sentí un poco fuera de lugar.
Matías propuso acercarnos a la barra y pedir unas copas, me puso la mano en la espalda para que lo acompañara. Sentí sus dedos por encima de la ropa y conecté con aquella noche en la autocaravana. Se me aceleró el corazón y tenía la boca seca, necesitaba beber algo.
Los camareros estaban ocupados atendiendo a otros clientes, el volumen de la música no me dejaba escuchar bien a Matías y acerqué mi oreja a su boca apartándome a un lado el pelo. Tenerlo tan cerca provocaba que se me erizara la piel, mi cuello estaba expuesto a su boca y mi marido a escasos metros viendo la escena. ¿Le estaría molestando verme así? Me apoyé en la barra e incliné un poco la espalda para darle un primer plano de mi culo a Marcos para que se deleitara con él. Solo él y yo sabíamos que debajo de aquella falda llevaba un pequeño tanga rojo, eso lo volvía loco.
Mientras pasaba la bayeta por la barra la rubia jovencita nos preguntó qué íbamos a tomar. No tendría más de 22 años. La melena lisa y larga le caía hasta media espalda. Llevaba una camiseta de tirantes finos de color negro, uno de ello se le descolgaba del hombro cubierto de tatuajes. Unas flores dibujadas con mucho gusto que le llegaban hasta la muñeca. El vaquero dejaba al descubierto su ombligo y un abdomen perfecto. Al darse la vuelta para coger las botellas me perdí en las curvas de su culo, redondo y muy bien puesto.
Antes de conocer a Marcos había tonteado con alguna chica, pero ya no solían llamarme la atención. Sin embargo, después del vino de la cena, mi imaginación se disparó y me vi en la cama con aquella chica y Matías.
—¿Te gusta? —preguntó con una sonrisa pícara.
—Es muy guapa.
—Me encantaría veros juntas. Sería un espectáculo —añadió esperando mi respuesta.
—¿Ya vamos a empezar?
—Hace rato que he estoy en ello... —dijo sentándose en un taburete frente a mí mientras la camarera servía las bebidas.
—No esperes nada de mí hoy, solo es una cena de amigos y una copa para pasar un rato divertido.
—Claro, eso es.
Ese tipo de respuesta me daban mucha rabia. Tan sobrado, creyendo que controlaba la situación cuando quien tenía la sartén por el mango era yo. Lo que ocurriera aquella noche sería solo si a mí me daba la gana, así que ya podía ir bajando esos humos.
Sin darme tiempo a pagar mi parte, Matías sacó uno de entre tantos billetes que llevaba en la cartera y pagó las copas de todos. Otro gesto que me molestaba, se creía el gallo del corral. Necesitaba con urgencia ponerlo en su sitio.
—¿Has convencido a tu marido para ir a «El rombo morado»?
—Todavía no tengo claro que me apetezca ir, no sé si me apetece estar en un sitio así.
—Seguro que te encantaría, lo podríamos pasar muy bien.
—Ah, ¿sí? ¿Y qué haríamos allí?
—¿Quieres que te lo explique? —preguntó acercándose a mi oído y bajando una mano por mi cintura hasta posarla sobre mi culo.
—Dame detalles
—No necesito dártelos, por como se te eriza la piel ya sé que tienes ganas de ir —dijo susurrándome al oído.
Estaba vendida, pero no quería darle señales de derrota todavía. Me apetecía jugar un poco más, siempre me ha gustado ese tira y afloja.
—La verdad es que estoy cansada, el vino de la cena me ha tumbado.
—Si quieres te hago un masaje, tengo experiencia.
—No gracias, lo de este verano no se repetirá.
—¿Estás segura?
—Segurísima. Aquella noche estuvo bien, pero solo fue eso, una noche.
No respondió, se limitó a sonreír y alejarse un poco de mí. En aquel momento se acercó Carmen para llevarse su copa y la de Marcos sin decir nada. Miré de reojo a mi marido, no me quitaba la vista de encima, parecía nervioso. Me gustaba aquella situación, hacía mucho tiempo que no sentía ese morbo. Me moría de ganas de follar con Matías delante de Marcos, pero ¿cómo iba a plantearle algo así? Quizá el local de intercambio diera pie a la situación, de forma más natural, menos forzada. Mi imaginación viajó hasta aquel lugar que no conocía, sentí en mi piel las sensaciones y recreé en mi mente el encuentro.
Quería ir, solo por ver el ambiente. No estábamos obligados a hacer nada. Convencer a Marcos no sería un problema, ya tenía pensada la estrategia para conseguir lo que quería. La verdad, siempre ha sido muy fácil de convencer.
Me acerqué un poco a Matías buscando su contacto.
—Me apetece conocer el club y ver el ambiente.
—Qué rápido has cambiado de opinión.
—Nunca he estado en uno, ya va siendo hora de ver como es.
—Te va a encantar, ya verás.
—¿Sí? —pregunté emitiendo un ligero gemido para provocar todavía más su acercamiento.
—Martita, no me hables así que me conozco.
—Me encanta provocarte —añadí en el mismo tono.
Me puso de nuevo la mano en la espalda.
—Baja un poco más, quiero sentir tu mano en mi culo.
—¿Te apetece un azote? —preguntó en tono burlón.
—Todavía no —respondí sonriendo.
Me dirigí hacia Marcos y cambié el semblante para que no viera la seguridad que desprendían mis intenciones. Sin saberlo, ya estaba convencido.




Capítulo 5

Decidido
No sé el tiempo que llevarían solos, pero a medida que pasaban los minutos yo me iba excitando más y más. No entendía por qué me calentaba tanto esa situación, tenía a Carmen a mi lado, pero apenas hablaba nada con ella. Solo éramos dos espectadores de como Matías sobaba a mi mujer descaradamente en aquel pub.
Al fin Marta se acercó a mí, estaba nerviosa, agitada y en cierta medida un poco abochornada. Sabía de sobra que desde nuestra posición habíamos visto como el viejo no paraba de tocar su culo mientras le decía cualquier cosa al oído.
Matías abrazó a Carmen y le dio un pequeño pico en los labios, separándose unos metros de nosotros. Entonces Marta titubeando me dio un beso en el cuello, fue muy suave, casi como una caricia.
―Matías me ha dicho que iban a ir a un local de intercambio y que ya lo había comentado contigo, entonces, ¿te parece buena idea? ―me dijo Marta con voz melosa.
―Sí, salió el tema durante la cena, cuando os fuisteis al baño, pero ya le dije que no contara con nosotros.
―¿No te apetece ir?
―Pues claro que no... ¿Qué pasa? Tú sí que quieres, ¿verdad? Ya he visto lo que ha pasado.
―Perdona ―dijo Marta como si le diera vergüenza―. Ya le he pedido que se estuviera quieto, lo siento.
―Ya sabía yo que no había sido buena idea quedar con ellos.
―Tampoco te pongas así, lo estamos pasando bien, ¿no?
―Sobre todo vosotros...
―Sí, ya, y tú no, ¿o te crees que no me he dado cuenta de cómo miras a Carmen?
―¿Yo? ¿A Carmen? Pero por favor, si podría ser mi madre.
―Ya, pues bien que llevas mirándole las tetas toda la noche.
―Anda, deja de decir tonterías, ahora no te quieras excusar. O sea que dejas que Matías te meta mano delante de mí y encima me reprochas que yo esté mirando a Carmen, ¡esto me parece surrealista!
―Venga, Marcos, no te pongas así, hace mucho que no salíamos de fiesta, no estropees la noche.
―¿Y qué coño quieres? ¿Dejar al viejo que haga contigo lo que le dé la gana?
―¡Claro que no! ¡Me cabrea mucho cuando te pones celoso!
―Pero bueno, ¡si te acaba de meter mano delante de mí! ¿Y yo soy el celoso?
―No quiero discutir esta noche, para una vez que íbamos a vivir una aventura emocionante, tranquilo, en el local de intercambio no haríamos nada, solo tomar una copa y ver un poco el ambiente, ya está.
―Veo que ya tienes decidido ir a ese sitio.
―Yo solo quiero ir si tú también quieres... venga, Marcos, yo creo que podemos pasarlo muy bien.
―Joder, Marta, no me parece una buena idea.
Yo intentaba negarme con todas mis ganas, pero Marta vio en mis ojos un pequeño resquicio de duda y se agarró a esa posibilidad con uñas y dientes. Con la música sonando en mi cabeza, el vino haciendo mella en mi cuerpo y el calentón que me había pillado viendo al viejo sobar descaradamente el culo de mi mujer, cada vez estaba más indeciso. Además, Marta tenía razón, llevaba toda la noche mirando el escote de Carmen, lo que no ayudaba a que me calmara.
―Nunca hemos estado en un local de esos... ¿No te gusta ni un poquito la idea? ―me dijo Marta apretando sus tetas contra mis brazos y mordisqueándome el lóbulo de la oreja.
―No, no me gusta.
―Solo vamos, nos tomamos una copa... y ya está.
Entonces se puso delante de mí para besarme en la boca y notó la erección que tenía bajo los pantalones.
―Ostras, ¡si la tienes dura!
Intenté apartarla, pero ya era demasiado tarde, Marta había notado la empalmada que llevaba y ahora el que se sintió avergonzado fui yo.
―Venga, ¡solo una copa! Así vemos como son esos sitios, ¡no seas soso! Es como si fuéramos a una discoteca, tomamos algo, escuchamos un poco de música...
―Marta, nooooo.
―Si lo estás deseando... Una vez allí no te separes de mí, ¿vale? Entonces, ¿les digo que sí?
No me dio tiempo a responder cuando Marta ya se había acercado a nuestros acompañantes. Vi como afirmaba con la cabeza. Ellos sonrieron y comenzaron a ponerse los abrigos antes de venir hasta mi posición. Carmen y Marta salieron del pub delante de nosotros y yo me quedé rezagado unos metros con Matías.
―Me ha comentado Marta que nunca habéis estado en un local de estos, ya verás que bien lo vamos a pasar...




Capítulo 6

El rombo morado
Era más de la una de la madrugada y hacía mucho frío en la calle, me castañeaban los dientes y busqué abrigo en los abrazos de Marcos mientras decidíamos si ir en un taxi o en el coche de Matías hasta el local. Él insistía en llevarnos y luego nos dejaría en casa, pero Marcos no quería, prefería tener la libertad de irnos cuando nos apeteciera sin depender de él.
Por las características del lugar y mayor discreción, se accedía al local por el parking. Fuimos todos en el coche de Matías para que dejara de insistir y subimos juntos en el amplio y elegante ascensor del edificio. Al abrirse las puertas salimos a un recibidor oscuro con pequeñas luces leds azules rodeando el techo.
A los pocos segundos apareció una chica muy guapa con un vestido corto negro que resaltaba su figura. Nos recibió con una gran sonrisa y nos preguntó si era nuestra primera vez, a lo que todos asentimos. Muy amable nos propuso una visita guiada por el local. Dejé que Carmen y Matías caminaran delante de nosotros, tenía mucha curiosidad por conocer aquel lugar. El corazón me latía deprisa, le di la mano a Marcos y tiré ligeramente de él para que se pegara a mí. Tenerlo así de cerca me daba cierta sensación de protección ante el sitio desconocido.
Amanda, como se presentó la chica, nos mostró en primer lugar los vestuarios, en ellos podríamos dejar las chaquetas en taquillas que cerraban con llave, por si queríamos estar más cómodos. Seguimos caminando por el pasillo estrecho y llegamos a una zona de bar. A la derecha la barra con tres camareros guapísimos, dos chicas y un chico, nos recibieron también con una sonrisa. No había mucha gente en la sala, apenas algunas mesas ocupadas por parejas que tomaban una copa y hablaban de forma distendida sin prestar atención a nuestra presencia.
Tras la sala del bar llegamos a otra zona con habitaciones independientes. Amanda nos explicó el objetivo de cada una de ellas de modo sutil. Una tenía una cama enorme que iba de punta a punta de la habitación, por lo menos tendría siete metros aquel colchón. Al final se podía intuir una pareja, fui la única que asomó la cabeza entre la discreta cortina para ver cómo era aquel lugar.
Nos habló del resto de salas. Una de ellas tenía una pared negra dividida en dos partes con unos agujeros, no supe su utilidad, pero me pareció de lo más curioso. Incluso una de las habitaciones incluía juguetes para azotar y atar. Mis ojos se estaban acostumbrando a la oscuridad y ya podía intuir más sombras en las salas. Aquel sitio rezumaba un cierto aroma a sexo y seducción que me estaba poniendo muy cachonda.
Terminamos el tour volviendo a la sala del bar e intentando mantener la discreción para no molestar a ninguno de los clientes, durante aquellos minutos de visita se había llenado. Por último, Amanda, nos indicó los precios y extras que podíamos solicitar. Aluciné con la de detalles de aquel sitio, habían tenido en cuenta hasta el más mínimo elemento. Ni en los mejores hoteles.
Miré a Marcos para saber qué estaba pensando sobre el local, él me devolvió el gesto y cierta sonrisa nerviosa. Sin duda aquel sitio le gustaba tanto como a mí. Mientras Amanda nos daba las últimas indicaciones me acerqué a él y pegué mi culo a su paquete moviéndolo ligeramente, él me rodeó la cintura con las manos. Estaba cachondo y podía sentir su dureza contra mi cuerpo. La sensualidad de aquel lugar invitaba a dejar volar la imaginación sin límites.
En la barra había algún chico solo, uno de ellos tendría unos 25 años y no me quitaba ojo. Lo miré y me sonrió. Yo seguía pegada a mi marido rozándome con su polla y el desconocido se había dado cuenta. Era la primera vez que estaba en un local así, todas aquellas personas tenían el objetivo de pasarlo bien y ser observada era algo que me provocaba un morbo increíble. Imaginar a aquel chico moreno mirándome me parecía de lo más excitante. Aquella no era una noche más, algo estaba cambiando en mí y deseaba que fuera igual para Marcos.
Sin consultar, Matías pidió un reservado para los cuatro. Amanda nos acompañó hasta una sala al final del pasillo. Puse un pie dentro y un escalofrío me recorrió el cuerpo, nadie había dicho nada, pero ya sabíamos lo que iba a ocurrir entre aquellas paredes.




Capítulo 7

Unas copas
El reservado tenía dos sofás medianos de color gris, eran muy modernos y pinta de ser bastante cómodos. Me pregunté cuánta gente habría follado en ellos, por lo menos me gustó el detalle de que saliera una limpiadora justo antes de entrar nosotros.
Matías se puso de pie y me propuso acompañarlo a la barra a pedir unas consumiciones. Dejamos a las chicas sentadas una en cada sofá y fuimos a por algo de beber. Matías se movía como pez en el agua en ese ambiente, todo lo contrario que yo, que estaba en constante alerta. Veía parejas pasar por el pasillo, solteros en la barra en busca de alguna presa, a la chica de relaciones públicas enseñar el local a los que iban entrando nuevos... no me esperaba que hubiera tanta gente en este tipo de sitios.
Llegamos a la barra que estaba atendida por dos chicas y un chico de unos veinte años. Matías pidió las copas y le dio los cuatro pases que nos habían dado a la entrada para pagar con ellos.
―No me creo que no hayáis venido antes a un local de intercambio ―me dijo.
―No, es la primera vez.
―Yo pensé que vosotros...
―Ehhh... no, no, nosotros estas cosas…
Puso cara de extrañeza, estaba claro que Matías creía que éramos una pareja liberal o algo por el estilo, solo así era entendible que yo no le hubiera dicho nada después de follar con mi mujer y que ahora les estuviéramos acompañando a un club swinger. Como le estaba viendo sus intenciones de lejos, antes de volver al reservado quise dejarle las cosas claras. Cuando fue a girarse le puse una mano en el hombro.
―Espera...
―¿Qué pasa, Marcos?
―Sé perfectamente lo que pretendes, te he visto en el bar y no he querido decir nada por no montar una escena y por respeto a Carmen, respeto que parece que tú no le tienes a tú... mujer, o lo que sea... pero que sea la última vez que le pones una mano encima a mi m...
―¡Ey, tranquilo! No te preocupes por lo que tengamos Carmen y yo, eso no es asunto tuyo, y en cuanto a Marta... ehm, no te voy a negar que antes, bueno... ya has visto lo que ha pasado, eso es una cosa que deberías hablar con ella, pero por lo que me ha contado tu mujer creo que te ha gustado vernos juntos, ¿no? No quiero malos rollos, tío, me parecéis una pareja de puta madre y estás con una mujer que es la hostia, guapa, simpática, morbosa, ¡joder, lo tiene todo!
Recogió dos copas de la barra, la de Marta y la suya, dejando la de Carmen y la mía sobre el mostrador.
―Anda coge eso y vamos con las chicas, que nos estarán esperando.
Me parecía increíble la desfachatez del aquel tipo, que tenía una facilidad sorprendente para encontrar las palabras adecuadas en cada momento y quitarle importancia a las cosas. Total, solo se había follado a Marta en verano y le acababa de sobar el culo delante de mí en el pub.
Y todavía se puso peor en cuanto entramos al reservado. Matías le dio la copa a mi mujer y después se sentó a su lado, por lo que yo me tuve que poner en el sofá con Carmen. Marta se recostó apoyando el hombro en el respaldo y pasó un pie por debajo del gemelo de la otra pierna en una postura cómoda y distendida para comenzar a charlar con Matías.
Me sorprendió que mi mujer hiciera eso, era como si Carmen y yo no estuviéramos allí. Yo me senté con Carmen en el único hueco que tenía disponible. Era un sitio que no me gustaba nada, pues dejaba a Marta y Matías a mi espalda y no podía ver que es lo que hacían. Me giré y me encontré con la madurita mirándome y con voz tranquila y serena me dijo.
―La verdad es que han congeniado genial desde el principio.
―¿A quién te refieres?
―Pues a estos dos, claro...
Carmen adoptó una postura completamente distinta a mi mujer y cruzó las piernas de manera sensual en dirección hacia mí, como toda una señora. En ese momento me vi intimidado por completo, y de nuevo volví a tener una erección bajo los pantalones. Intenté ocultarla situándome de lado, antes de que Carmen se diera cuenta, pero por la sonrisa que puso, lo único que hice con esa postura fue descubrirme yo solo.
Sin querer se me fue la vista a su busto, las tetas de Carmen lucían de manera espectacular en ese escote palabra de honor y ella estiró el brazo con delicadeza para brindar conmigo.
―Por nosotros... ―me dijo antes de mirarme fijamente a los ojos mientras le daba un trago a su copa.
No pude evitar girarme cuando escuché a Marta riéndose en alto con alguna aventura que le estaba contando Matías. Lo peor es que él se había acercado peligrosamente a ella y no solo eso, ya tenía una mano sobre el muslo de mi mujer mientras le hacía confidencias en el oído.




Capítulo 8

El reservado
Mientras los chicos fueron a la barra a pedir unas copas, Carmen y yo nos quedamos a solas en el reservado. Me generaba mucha curiosidad aquel lugar. Me puse en pie, nerviosa y empecé a examinar los cuadros que decoraban las paredes. No eran más que láminas enmarcadas con imágenes de siluetas desnudas, pero necesitaba hacer algo para aplacar mis nervios. En cierta manera me incomodaba un poco estar a solas con ella, me había acostado con su marido y nunca hablamos de ello. No tenía muy claro qué opinión tendría Carmen de mí, y no debería importarme, pero lo hacía. La relación que tuvieran con Matías era asunto suyo, sin embargo, necesitaba sincerarme con ella.
—¿Estás nerviosa? —me preguntó como si pudiera leerme la mente.
—Un poco sí, por la novedad de la experiencia supongo.
—¿Es tu primera vez?
—Ehmmm…. Sí, en un local así.
No sabía ni qué estaba respondiendo. ¿A qué se refería? ¿Mi primera vez en un local así o a solas con una pareja? Carmen permanecía sentada, sonriendo sin quitarme los ojos de encima. Incluso de espaldas a ella sentía su mirada. ¿Cómo podía estar tan calmada? ¿Nada perturbaba su paz?
Su aparente tranquilidad y seguridad me ponían todavía más nerviosa. Me faltaba que reaccionara de alguna forma, soltara cualquier comentario, algo que me facilitara entenderla, empatizar con ella. Poner un poco de cordura a toda aquella situación. Pero no logré esclarecer nada. Carmen parecía de hielo, un agradable témpano inquebrantable.
—Ya estamos aquí, chicas —dijo Matías al entrar en estampida en el reservado.
Siempre tenía una energía arrolladora aquel hombre. Sin preguntar se sentó junto a mí y dejó un espacio para que Marcos se situara cerca de Carmen. Me pareció un buen plan, así podríamos entablar conversación por separado y mi marido se soltaría un poco con ella y dejaría de estar pendiente de mí y Matías.
Di un sorbo a mi copa y me pareció que estaba cargadísima, pero tenía un fondo afrutado que me encantó. Todavía sentía en mí el efecto del vino de la cena. La luz tenue, la música de ambiente y la situación ayudaban a que mi actitud fuera más distendida de lo normal. Por un segundo me pregunté qué estábamos haciendo allí, pero ni me respondí. No quería dedicar tiempo a cuestionarme. A veces dejarse llevar es la mejor opción y aquella era una noche perfecta para ello. Estaba harta de pensar siempre en las consecuencias, en hacer lo correcto, en ser ejemplar. En verano rompí con esa tendencia comportándome como jamás me hubiera imaginado y me sentí muy viva, la adrenalina recorrió mi cuerpo hasta incluso unos días después. Recuerdo la vuelta a casa de aquel verano, los olores e imágenes de aquella caravana se tatuaron en mi alma. No por el sexo, que estuvo muy bien, sino por la decisión. Creo que fue la primera vez que me atreví a hacer sin preguntar.
—¿En qué estás pensando? —me preguntó Matías acercándose a mi oído.
—En este verano —respondí con toda la intención.
—¿En la playa? —dijo guiñando un ojo.
—En tu polla.
Sí, acababa de decir que estaba pensando en su polla. ¿Qué me pasaba? Era como tener un angelito y un demonio mientras hablaba con aquel hombre sentado frente a mí. ¿Qué tenía para ponerme así? Esa mezcla de prohibido, novedad, experiencia, me excitaba y atraía.
—Vaya, Martita, vas fuerte esta noche.
—¿Por qué nos has traído aquí? ¿Para hablar del tiempo? —seguí en una actitud provocadora, más que nunca. Me encantaba aquel juego.
—No lo sé, ¿para qué crees que te he traído?
—Para follar delante de mi marido.
—¿Y eso te gustaría?
—Puede…
Mis respuestas lo estaban poniendo a mil, el bulto en sus pantalones era más que evidente. Se abalanzó un poco más sobre mí y me puso la mano en el muslo. Le costaba controlar el impulso, sabía que yo tenía ganas, pero no iba a dar el primer paso. Quería jugar un poco más.
—¿Qué te parece mi falda? Me la he comprado pensando en ti.
—Me encanta, pero me gustas más tú. Y cuéntame, ¿qué más has hecho pensando en mí?
—Alguna noche me he tocado, despacio, colando mis dedos por debajo de mis bragas para hundirlos dentro de mí.
—Mmmm… si sigues así me va a costar no besarte.
—Mientras me metía los dedos recordaba aquella noche y en ti dentro de mí, embistiéndome. Me corría susurrando tu nombre.
Matías se me acercó más y me apartó el pelo a un lado para tener vía libre a mi cuello.
—Marta… —me susurró al oído.
Solté un leve gemido, un escalofrío me recorrió al sentirlo tan cerca. Subió la mano por mi muslo hasta la cintura acariciándome las tetas. Descrucé las piernas y me aparté un poco para rozar mi nariz con la suya mirándonos a los ojos.
—Matías… —respondí mordiéndome el labio.
La tensión del momento se desató en un beso apasionado. Su lengua buscaba la mía, clavé mis uñas en su muslo y él subió la mano hasta mis tetas, acariciándolas por encima del jersey.
No había marcha atrás.




Capítulo 9

Empieza el juego
Carmen y yo no lo estábamos pasando tan bien como ellos, nuestra conversación no era tan fluida y hablábamos de cosas intrascendentes. Me gustaba la serenidad de Carmen, parecía acostumbrada a ese tipo de situaciones. Entonces me miró por encima del hombro y luego me hizo una indicación sin decirme nada para que viera lo que estaba pasando detrás de mí.
Al girarme me encontré a Marta y a Matías besándose en el sofá, no era un beso tierno o cariñoso, el viejo le metía la lengua en la boca a mi mujer mientras le sobaba las tetazas por encima de la ropa. Me quedé hipnotizado, no podía dejar de mirarlos, entonces sentí una mano de Carmen en mi rodilla y ella se acercó a mí.
―¿Te gusta lo que ves?
No supe ni qué contestar, pero la erección bajo mis pantalones me delataba. Yo no quería un intercambio de parejas, ni nada parecido, pero me excitó muchísimo ver a Marta morreándose con aquel señor. Todo me parecía muy sucio y guarro. Y ahora tenía a Carmen a escasos centímetros de mí con nuestras cabezas casi pegadas.
Ya no podía pensar con claridad e hice lo que se suponía que tenía que hacer en un caso de estos, me incliné sobre Carmen para buscar sus labios, pero sorprendentemente ella me rechazó el beso. La miré extrañado, no podía creerme que Carmen me negara la boca, así que volví a intentarlo con el mismo resultado.
Aquello era increíble, Matías se estaba comiendo a mi mujer mientras no dejaba un centímetro de su cuerpo por tocar y Carmen ni tan siquiera me permitía darle un pequeño beso. Indignado y furioso me puse de pie. No iba a aguantar ni un segundo más aquella humillación.
Entonces Carmen se dio cuenta de que si no cedía a mis pretensiones me iba a llevar a mi mujer de allí dejando a su marido con un palmo de narices. Tiró de mi mano hacia abajo para que volviera con ella y en cuanto puse el culo en el asiento se acercó a mí besando mis labios con suavidad, rozándome, como si fuera una caricia.
Pasó una mano por detrás de mi cabeza, enredando sus dedos en mi pelo y poco a poco fue subiendo la intensidad de su beso, metiendo con timidez la lengua en mi boca. Me encantaba la sensualidad que desprendía Carmen y la forma de besar tan exquisita que tenía. La polla me palpitó bajo los pantalones cuando ella apoyó una mano sobre mi muslo, acercándola peligrosamente a mi entrepierna.
Ahora nos chupábamos las lenguas en un morreo cada vez más húmedo y apoyé una mano en su escote, para acariciar sus tetas. Carmen me dejó hacer unos segundos, aunque luego me retiró la mano.  Pensé que quizás iba demasiado rápido, pero ella me había dado pie, acercando cada vez más su mano a mi paquete.
No tenía prisa, y me dejé llevar disfrutando un par de minutos más de los besos de Carmen, nuestras bocas se habían acoplado de maravilla y las lenguas bailaban juntas empapándose de saliva. Los dedos de Carmen hacían un gran trabajo masajeándome la nuca en una caricia placentera y de repente ella bajó la boca acariciándome el cuello con sus labios. No sé qué estarían haciendo Matías y Marta, pero Carmen apoyó la mano en mi polla y me la agarró por encima del pantalón pegándome un par de sacudidas.
Mientras me comía el cuello me giré para ver que sucedía detrás de mí. Entonces me quedé de piedra cuando vi a mujer con la polla de Matías en la mano, meneándosela con firmeza y la mano de él acariciando su coño por debajo de la falda. Marta me vio y se besó con el viejo sin dejar de mirarme a los ojos. Luego con cara de zorra se separó de él pegándole cinco o seis sacudidas para que yo lo viera. Y se agachó sobre su regazo.
Mi mujer iba a comerle la polla.




Capítulo 10

Marcos nos mira
Quería llevar el control de la situación, vi que Marcos y Carmen se habían animado a seguir con el juego y eso todavía me puso más. Me encantaba que pudiéramos disfrutar de todo aquello, de dejarnos llevar por nuestro deseo y compartir una experiencia tan intensa. Nunca imaginé que Marcos y yo viviríamos algo así, siempre habíamos sido una pareja muy tradicional, pero todo aquello me estaba encantando.
Dirigí la mano de Matías bajo mi falda, él me acarició el interior del muslo hasta la ingle, sin prisa. Con el dedo índice hacía dibujos sobre mi tanga acercándose a mis labios, pero sin tocarlos. Yo le acariciaba por encima del pantalón y a tientas trataba de buscar el botón para liberarle de aquella tensión que ejercía la ropa. No dejábamos de besarnos y de reojo veía a Marcos haciendo lo mismo con Carmen. Mil ideas me pasaban por la cabeza a toda velocidad, por un momento me imaginé entre las piernas de Carmen mientras los chicos nos miraban y me follaban.
Matías ya estaba más cerca de mi clítoris, lo acariciaba haciendo pequeños círculos y lo sentía palpitar. Por mi parte había conseguido sacar su polla de los pantalones y la acariciaba de arriba abajo muy suave. El glande brillaba en la oscuridad de la sala y aproveché las primeras gotas de su excitación para lubricar la zona y poder jugar con mi mano sin hacer demasiada fricción. Le estaba encantando porque aumentó la intensidad y profundidad de sus besos.
Me moría por sentir sus dedos dentro de mí. Apartó un poco mi tanga a un lado y yo abrí más las piernas.
—Estás muy mojada —dijo sonriendo mientras se alejaba un segundo de mí para mirarme a los ojos.
—Culpa tuya.
—Me encanta ser el culpable.
—No dejes de tocarme —dije en tono autoritario. No quería charlar, estaba muy cachonda y mi mente no podía pensar en otra cosa.
—Poco a poco, no hay prisa.
Siguió besándome por el cuello a la vez que me acariciaba la entrepierna, esta vez directamente sobre la piel apartando la ropa interior. Aquello era una tortura, necesitaba más ritmo o me correría solo con las caricias.
—Matías, estoy muy cachonda.
—Ya lo noto, ¿y qué te apetece?
—Que metas dos dedos dentro de mí, ¡ya!
—¿Así? —preguntó hundiendo uno muy despacio y provocando que soltara un gemido.
—Otro más, por favor —pedí entre suspiros suplicándole mientras no dejaba de masturbarlo.
Me hizo caso y lo sentí dentro de mí, sus nudillos hacían presión contra mi clítoris. Sus manos eran mucho más grandes que las de Marcos, dos de sus dedos eran como una polla que jugaba con mi punto G. Me recosté en el sofá cerrando los ojos para disfrutar de las sensaciones. Mi mano se movía arriba y abajo por inercia, sin estar muy pendiente de lo que hacía y centrándome en mí.
Entreabrí los ojos y vi a Marcos mirándome, me incorporé, besé a Matías y le masturbé con más intensidad la polla imaginando que era la de mi marido. Quería que me viera haciéndolo y sin quitarle la mirada acerqué despacio la boca y lamí la punta. Seguí recorriéndola con la lengua de arriba abajo, preparándola para metérmela dentro. Puse los labios en forma de o para encajarla despacio en la boca haciendo la presión justa y dejando que se deslizara entre mis dientes y rozara el paladar hasta el fondo de mi garganta. Succioné despacio al ritmo que él me metía los dedos, acompasando sus movimientos con los míos. Cuando él aumentó la velocidad yo hice lo mismo a la vez que lo envolvía moviendo de forma circula mi cabeza para abarcarla entera dejando que rozara el interior de mis mejillas. Pocas veces había sentido tanto deseo por comerme una polla.
No me podía contener más, los dedos me sabían a poco. No quería tenerla más tiempo en la boca, deseaba follármelo. Allí, delante de Marcos y Carmen. Anhelaba sentirlo dentro de mí y rebotar sobre ella. Aparté la mano que Matías tenía bajo mi falda y la subí hasta la cintura, coloqué a un lado el tanga y me monté a horcajadas sobre él. Me quité el jersey lanzándolo a una esquina del sofá y acerqué mis tetas a su cara, el sujetador de encaje rojo semitransparente rozaba con su boca. Me devoraba por encima de la tela, pero yo quería más. Seguía deseando mucho más de aquel hombre y aquella noche. Estaba desbocada.
Me desabroché el sujetador, lo lancé junto al jersey, me agarré las tetas y se las puse en la boca para que las chupara mientras su polla dura se restregaba por mi coño y mi culo, todavía no estaba dentro, pero la sentía caliente rozándose con mi cuerpo y mojada gracias a mi humedad. Moví las caderas tratando que encajara, pero necesité de mi mano para guiarla. La coloqué en la entrada de mi coño, la sujeté por la base y fui bajando mi cuerpo a lo largo de todo el tronco hasta que sentí sus pelotas en mi culo. Era mía, mi sexo la había engullido por completo. Matías no dejaba de jugar con mis tetas, me encantaba como mordisqueaba mis pezones. Marcos no me daba tanto placer cuando me las chupaba, en cambio, Matías era un experto y lograba que mi sexo palpitara con una ligera presión de los dientes.
Me moví arriba y abajo. Subía y cuando estaba a punto de salirse me dejaba caer para sentirla de golpe dentro de mí. Lo hice unas cuantas veces y Matías me confesó que si seguía así se correría. Eso provocó que lo hiciera en un par de ocasiones más, para llevarlo al límite. Luego me quedé quieta con su polla dentro y me moví en círculos con mis caderas echando mi espalda atrás y apoyándome en sus piernas. Arqueándome así la sentía todavía más rozando en el lugar justo. El placer estaba a punto de estallar para ambos y no podía dejar de pensar en que quería tener la polla de Marcos en la boca.
¿Estaría él pensando en lo mismo?




Capítulo 11

El desconocido
Ya no pude dejar de mirarlos, Carmen de espaldas a mí me seguía acariciando con sus dedos por encima del pantalón, alguna vez me giraba y nos dábamos un pequeño beso, pero enseguida volvía a estar pendiente de Matías y Marta.
En cuanto la polla de él entró dentro del coño de mi mujer Carmen me desabrochó el pantalón, y ahora sí, me la cogió suavemente con un par de dedos para sacármela del calzón agarrándomela con toda la mano. Aquella señora tenía un tacto increíble, no solo besaba bien, en cuanto comenzó a meneármela mis piernas temblaron y me recosté en el sofá dejando que Carmen me pajeara viendo como follaban Matías y mi mujer.
―¿Te gusta lo que ves? ―me susurró Carmen al oído.
Me costó escucharla, no por la música, que sonaba bajito, sino por los gemidos de Marta que cada vez eran más altos. Me sorprendía la fogosidad y la virilidad de Matías mientras se la follaba. Aquel señor era un amante de primera y su polla estaba dura como si fuera un chiquillo de 18 años.
―Matías es muy bueno, va a hacer que se corra unas cuantas veces... ―volvió a decirme Carmen mientras me daba un pequeño mordisquito en el oído.
Estábamos tan concentrados en la escena que ni tan siquiera nos percatamos de que alguien se había asomado a la cortinilla del reservado y disfrutaba del espectáculo. Mi primera reacción fue levantarme para echar a aquel mirón de allí, pero Carmen me lo impidió.
―Déjale que mire, es muy normal en estos sitios, ¿no te da morbo que vean como se follan a tu mujer? ―me jadeó Carmen en el oído sin dejar de masturbarme.
Aquellas palabras me encendieron todavía más, y el invitado sorpresa viendo que no le decíamos nada se atrevió a avanzar un par de pasos quedándose ya dentro del reservado. Era un tío normal, tendría sobre 40-45 años y con todo el descaro del mundo tenía la polla fuera y se hacía una paja.
Matías viendo que no estábamos solos descubrió las tetazas de mi mujer e hizo que se diera la vuelta. Marta ahora estaba sobre el viejo, pero de espaldas a él, y se quedó muy sorprendida, pues lo último que se esperaba era tener público. Yo estaba sentado frente a ella mientras Carmen me la meneaba y de pie teníamos a un desconocido con la polla en la mano. Intentó taparse los pechos, pero Matías se lo impidió y con un golpe de caderas se la metió hasta el fondo haciéndola gritar de placer.
Mi mujer se sujetó a sus piernas y se inclinó hacia atrás dejando que Matías se la follara en esa postura, el viejo le agarraba las tetas a Marta y se las bamboleaba delante del desconocido que cada vez se pajeaba más rápido.
―¿Has visto como la mira? ―me dijo Carmen―. Está deseando acercarse a tu mujer y tocarle las tetas... y no me extraña porque las tiene muy bien puestas, mmmmm...
No sabía de esa vena exhibicionista de mi mujer, o a lo mejor es que estaba tan cachonda que no le importaba que aquel mirón se estuviera tocando mientras los veía follar. Las embestidas de Matías eran salvajes, con golpes secos que levantaban el cuerpo de Marta como si no pesara nada.
Marta se echó hacia atrás y abrió de piernas mostrándole el coño al mirón que desde su posición debía ver perfectamente como la polla del viejo entraba y salía sin descanso. El desconocido se acercó a mi mujer meneándosela más rápido, creo que estaba a punto de terminar. Lo mismo que yo.
Entonces Matías empujó por la espalda a Marta para que se pusiera recta y le escuché cómo le ofrecía las tetas de mi mujer, haciéndolas bailar de arriba a abajo.
―¡Córrete encima de ella!
No tuvo que repetírselo dos veces, y el mirón avanzó dos pasos más y eyaculó sobre los blancos pechos de Marta, que se bamboleaban sin descanso al ritmo de la follada que le imprimía Matías.
El siguiente que se corrió fui yo, Carmen también había acelerado el ritmo con el que me masturbaba a la vez que me daba pequeños besos en el oído y comencé a expulsar semen a lo bestia. La corrida fue muy potente viendo al desconocido como iba bañando con un lefazo tras otro las tetazas de mi mujer.
Y como vino se fue, después de eyacular sobre Marta, aquel señor se guardó la polla y con un escueto «buenas noches» salió del reservado.
Me giré para buscar la boca de Carmen en un beso con lengua. Yo había terminado, pero mi mujer y Matías no.




Capítulo 12

La guinda del pastel
Mi atención estaba puesta en los movimientos sobre Matías hasta que me pareció ver a alguien asomarse al reservado. Por un segundo me quedé quieta sin saber cómo reaccionar. No sabía si me molestaba o me gustaba. ¿A qué venía? ¿Pretendía unirse? No lo conocía de nada y que participara no me hacía sentir muy cómoda.
Miré a Matías buscando una respuesta y me susurró al oído que era normal aquello en el club, que solo venía a contemplarnos. Sus palabras me tranquilizaron.
—Entonces, si viene a mirar queremos que lo vea bien —le dije al oído mientras clavaba su polla hasta lo más profundo de mí.
En un gesto rápido Matías me dio la vuelta, seguía a horcajadas, pero expuesta a nuestro mirón y mi marido. Me encantó la sensación. Apoyé las manos en sus piernas permitiendo que mis tetas se movieran libremente y con las rodillas sobre el sofá le di ángulo a Matías para que pudiera moverse a su gusto. Aprovechó aquella postura para embestirme con ganas, en cada sacudida un escalofrío me recorría el cuerpo entero.
El desconocido se acercó más a mí, lo tenía a escasos centímetros. Era un tío atractivo con una polla enorme. Quería metérmela en la boca, pero me contuve. No lo conocía de nada, aunque allí nadie se conocía. Demasiado para mi primera vez. Lo miré a los ojos y me recorrí los labios con la lengua, quería que supiera que me encantaba su presencia. Él me devolvió el gesto masturbándose con más intensidad. Movía su mano con firmeza, de arriba a abajo apuntando hacia mí.
Matías me cogió de las tetas dejándolas expuestas al mirón, me ayudó a echarme atrás para darle un primer plano de mi coño a nuestros espectadores. Me sentí el centro de atención y me gustó la sensación. Nunca había follado siendo observada por nadie, el subidón de adrenalina provocó que mis gemidos fueran más intensos. El desconocido dio un par de pasos en mi dirección y se corrió en mis tetas a la vez que mi marido lo hacía sobre la mano de Carmen. Me encantó verlos terminar a la vez mientras Matías no dejaba de embestirme. Me sentí en el paraíso, solo pensaba en que quería volver a aquel lugar.
El chico se fue y aproveché para ponerme en pie, me apoyé con las manos en la mesa bajita que había junto a los sofás y dejé mi culo expuesto a Matías. Me quería correr allí frente a Marcos y Carmen, verlos de cerca.
El madurito me agarró por las caderas y me la metió despacio, la sentí muy caliente y dura. No le faltaba mucho para correrse, como a mí.
Clavé mi culo contra él y moví la cadera para presionar un poco más, no podíamos estar más pegados. En aquella posición mis tetas colgaban libres y se movían como en una danza acompañando mis movimientos. Aceleramos el ritmo, se escuchaba el sonido de nuestros cuerpos, una contra otro y mis gemidos invadían la pequeña estancia. Estaba siendo el mejor polvo de mi vida y me iba a correr.
—Joder, me encanta, ¡¡no pares!! —le grité fuera de mí.
Matías siguió con las embestidas, me agarró del pelo y arqueé la espalda sintiendo su polla rozar el punto justo para desencadenar mi orgasmo. Un clímax que fue creciendo poco a poco, intenso y duradero no dejaban de llegarme oleadas de placer que ahogaban mis gritos. Al mismo tiempo sentí las sacudidas de Matías, se estaba corriendo con tanta intensidad como yo.
Ambos caímos exhaustos en el sofá ante la mirada de Marcos y Carmen.
En el ascensor hasta el parking me miré al espejo y me retoqué el pintalabios que me había manchado alrededor de los labios. Me peiné el pelo con las manos y me ajusté la falda que estaba algo torcida. Matías hablaba de la atención recibida en el local y la buena música, como si nada ocurriera y no acabáramos de follar frente a nuestras parejas. No dejaba de sorprenderme su naturalidad. La cara de Marcos me confundía. Al salir del reservado, caminando tras Matías y Carmen me dio un beso acelerado queriendo devorarme. Parecía que le había gustado la escena. Mientras me morreaba con la otra mano me agarraba del culo con fuerza.
Nos despedimos con dos besos y prometimos estar en contacto para quedar algún otro día que se pasaran por la ciudad. Matías insistió en llevarnos a casa, pero preferimos volver por nuestra cuenta. Los vimos alejarse y mientras Marcos hacía señas intentando parar un taxi, se iluminó la pantalla de mi móvil, era un mensaje de Matías: ya tengo ganas de repetir.
Se me escapó una sonrisa recordando lo que acababa de ocurrir en aquel reservado y en cómo había cambiado mi vida en los últimos meses. Necesitaba contarle todo aquello a Ana, pero antes tenía que hablar con Marcos, no podíamos seguir fingiendo que no había ocurrido nada. Lo que acabábamos de hacer era un antes y un después en nuestra relación.
No respondí al mensaje en ese momento, pero yo también tenía ganas de repetir.




Capítulo 13

En casa
Nos volvimos solos en un taxi, íbamos agarrados de la mano, todavía nerviosos y excitados por la experiencia que acabábamos de vivir. Quería estar enfadado con Marta, pero no podía, era imposible disimular que me había gustado verla follando con el viejo. Y lo del desconocido corriéndose encima de ella me voló la cabeza, literalmente.
―¿Estás bien? ―me preguntó Marta.
―Sí, ¿y tú?
―Fenomenal, y muchas gracias por lo de esta noche... ahora en casa me apetece, mmmmmm... todavía tengo ganas.
Yo estaba igual que ella, a pesar de haberme corrido con la paja de Carmen, deseaba acostarme con mi mujer. En cuanto llegamos nos fuimos al dormitorio y nos desnudamos. El cuerpo de Marta estaba sensible y se abrió de piernas para que me la follara en un simple misionero.
Todavía tenía dentro el semen de Matías, podía notarlo perfectamente, el calor que emanaba de su coño no era normal, y mi polla se cubrió de sus jugos para terminar follándomela sin control.
―Perdona si te ha molestado algo, no sé qué me pasa con Matías, pero en cuanto le vi en el restaurante ya sabía que iba a terminar la noche con él... me puso mucho cuando me tocó el culo en el pub delante de ti y tú no dijiste nada... se te puso dura, ¿verdad? ―gimió Marta mientras me la follaba.
―Sí...
―Fue una prueba que hizo Matías para ver si estabas dispuesto a ir al local de intercambio...
―Joder, Marta, ¡voy a correrme!
―Termina cuando quieras, ¿te apetece verme más veces con él?
―Noooo, con lo de hoy ha sido suficiente.
―Entonces, ¿por qué estás tan cachondo?
―No lo sé...
―Lo sabes igual que yo, Matías quiere que quedemos más veces... ahora que hemos empezado con esto... y a mí me apetece seguir viéndole... ¿te parece bien?
―Marta, ahhhhhhgggggggg, ¡¡no puedo más!!, ¡¡ahhhhgggg, ahhhhgggg!!
―Mmmmm, eso es... córrete, muy bien, córrete cariño.
Me dejé llevar y mezclé mi semen con el de Matías que ya reposaba caliente y pringoso en el interior de mi mujer. En cuanto terminé, Marta se levantó para pegarse una ducha y me dejó solo en la cama. Seguía caliente y cada vez más confundido con lo que acababa de confesarme Marta.
¿Me había dicho que quería seguir viéndose con Matías?




Capítulo 14

Con ganas de más
Necesitaba darme una ducha. Puse música muy suave de fondo y dejé que corriera un poco el agua caliente para crear vapor. Me miré al espejo, tenía la piel sonrojada todavía de las caricias de Marcos. No tenía nada que ver él con Matías, era un sexo muy distinto. Mi marido nunca había sido salvaje y bruto en la cama, todo lo contrario. Es un hombre cariñoso y cuidadoso, demasiado a veces y en algún momento echaba de menos un poco de intensidad y aventura como me ofrecía Matías y los encuentros con él. Juntos eran la mezcla perfecta.
Me metí bajo el chorro de la ducha dejando que el agua me calara el pelo y las gotas viajaran por todo mi cuerpo. ¿Era una relación abierta? ¿Era infidelidad? Mi mente cuadriculada necesitaba ponerle una etiqueta a aquello, era como si hubiera una nueva identidad en mí que no encajaba con la anterior. Además, era madre y esa realidad chocaba con mis creencias. ¡Qué tonta!
Sonreí pensando en la de sandeces que se me estaban pasando por la cabeza. Zanjé la extraña discusión conmigo misma recordando cuánto disfruté aquella noche y todo lo que me había hecho sentir la experiencia. Marcos estaba bien, yo también y eso era lo más importante. No quería perderlo, pero tampoco quería dejar de vivir aquellas sensaciones. Encontraríamos la forma de que funcionara.
Como un fogonazo vino a mi mente aquel tío desconocido que se coló en el reservado y me imaginé entrando yo en algún reservado viendo a otros follar. Me apetecía volver a aquel local, quería experimentar más, quería ver a más parejas y quizá, quién sabe, sumarnos a ellos o que Marcos mirara. Me encantaba verlo pendiente de mis movimientos, mis gemidos y luego tan cachondo. No podía evitarlo y eso todavía me excitaba más. Quería provocarlo, ponerlo a cien viéndome con otros. Solo era sexo, un juego, nuestro juego.
Froté el jabón por mi piel para envolverme con la espuma. Tenía la piel muy sensible y los pezones enrojecidos de los jugueteos entre los dientes de Matías. Recordé aquellos mordiscos e intenté reproducirlos pellizcándome levemente. Me gustaba la sensación. Siempre he tenido unos pezones muy sensibles, sería capaz de correrme solo tocándolos y dejando volar mi imaginación. Sentí que todavía estaba cachonda, el polvo con Marcos me había sabido a poco. El pobre estaba tan excitado que terminó muy rápido y después del ajetreo con Matías yo apenas la sentía dentro, hubiera tardado horas en correrme con Marcos.
Bajé la mano por la cintura y recorrí mi sexo, palpitaba y me estaba pidiendo más. No podía irme a dormir con aquella sensación. Me acaricié el clítoris en círculos estimulándolo poco a poco, muy lento, dejándome llevar y sintiendo el agua recorrerme. Aumenté un la presión y el ritmo, pensé en Matías, en otro encuentro con él, en el local, en el desconocido, en Carmen pajeando a Marcos y sin darme cuenta ya había colado un par de dedos en mí. Recordé los de Matías al principio de la noche en el reservado y como hábilmente lograban ponerme a mil en un momento.
Seguí aumentando el ritmo, mi respiración empezó a agitarse, se agolparon las imágenes de aquella noche en mi cabeza y sentí el orgasmo crecer, despacio. Subí un pie al escalón que rodeaba la ducha para tener mejor acceso. Me dejé llevar y me corrí, jadeando. Al terminar apoyé una mano en la pared para sostenerme, estaba exhausta, pero con una sonrisa de oreja a oreja.
No podía ser la última noche, quería más. Me envolví en la toalla y respondí el mensaje de Matías.
¿Cuándo repetimos?
FIN
[image: Fin]




Una sorpresa

A continuación, te dejo con las primeras páginas de Te quiero aquí.
SINOPSIS
A Marta no le van muy bien las cosas. Su novio, el amor de su vida, la ha dejado plantada poco antes de la boda. Además, la estúpida de su jefa trata de hacerle la vida imposible y la relación con su padre no está en el mejor momento.

Cansada de la situación, solo sueña con que la dejen en paz. Pero su amiga Sara, una chica alocada y sin tapujos, se la llevará a una fiesta en la que conocerá a Jon, el chico más desconcertante e imprevisible que ha visto jamás.

El frío mes de enero, un fin de semana en una cabaña idílica y un viaje familiar junto al mar serán los escenarios perfectos para que Marta, por primera vez, decida qué quiere en su vida.

♥ ¿Será capaz de superar sus prejuicios y darle una oportunidad a Jon? ♥

«Una historia sobre dejarse llevar y dejar a un lado prejuicios y creencias. Romántica con un toque de erotismo diferente. Muy recomendable.»

«Te atrapa desde la primera página a la última. La autora te "ayuda" a desprenderte de prejuicios que aún hoy en día nos encontramos y narra con una sensibilidad exquisita el día a día de la protagonista con personajes divertidos y peculiares.»

«Me ha encantado esta novela. ¡Me ha cautivado desde la primera página! Una novela de lectura fácil, fresca y auténtica.»





TE QUIERO AQUÍ

Capítulo 1
Siempre que entraba a un coche por primera vez me sentía rara. Se creaba un extraño espacio de intimidad forzada que despertaba mis sentidos. El coche de Jon olía a una mezcla de su perfume y limpiacristales. De hecho, parecía que acababa de pasarle el trapo porque relucía y no había polvo en ninguna superficie. Nadie tiene el coche así de forma casual.
Quizá planeaba terminar aquella noche con una chica en su coche. Era un chico resultón pero tampoco de los que ligan seguro. Le faltaba algo de seguridad, en muchos momentos de la noche tuve que tirar un poco de él porque se quedaba embobado mirándome sin saber qué decir. Si planeaba terminar la noche en su coche seguro que no era conmigo porque hacía tres horas que nos conocíamos y ni yo misma sabía que iría a esa fiesta. De hecho, en la fiesta éramos mayoría femenina por lo que podría haber elegido a cualquier otra, pero no, eligió sentarse junto a mí que estaba sola en un rincón pensando en mis preocupaciones de toda la semana. No era precisamente el plan más recomendable para pasarlo bien en una fiesta.
Mientras charlábamos me fijé en cómo conducía. Los frenazos bruscos y los acelerones dicen mucho de alguien, en cambio, su conducción era pausada y tranquila, fluía como él, como sus palabras y su sonrisa que se dibujaba perfecta entre la barba de un par de días. ¿Quién tiene barba de un par de días un viernes por la noche? Todo en él desprendía cierto misterio o quizá el misterio se lo ponía yo y los mojitos que me había tomado. Me vi sonreír en el retrovisor pero contuve la carcajada, no quería parecer una loca o peor aún, una borracha.
En un semáforo puso su mano sobre mi rodilla y rozó mi piel, fue un gesto entre cariñoso y sensual que activó todos los sensores de mi cuerpo. En ese momento me arrepentí de no haber elegido la falda porque los vaqueros rasgados dejaban poca piel para el roce. Mi mente voló a mi dormitorio con él, a sus botones de la camisa azul, a su cinturón marrón. Volaba cada vez más rápido, me fijé en sus manos y las venas marcadas al coger con fuerza el volante y no pude dejar de imaginarlas recorriendo mi cintura y trepando por mis costillas.
—Marta, ¿en qué estás pensando? —preguntó interrumpiendo mi fantasía.
—En nada, solo estoy algo nublada por los mojitos —respondí sonriendo.
Menos mal que no sabía leer la mente, de saberlo seguro que su conducción pausada hubiese recorrido las largas calles de Barcelona en ámbar, dándole ese toque de chico malo entre peligroso y burlón, imprudente comedido.
Así me hubiese gustado verlo, soltándose y dejándose llevar por el deseo. En cambio Jon no parecía ser así, actuaba tan prudente que me hizo dudar si realmente estaba interesado en mí.
—En nada llegamos, tranquila, ¿te sientes bien para subir sola o aparco y te acompaño?
Me extrañó su pregunta, estaba siendo demasiado cortés. ¿Quería subir a mi piso pero estaba disimulando o de verdad no tenía planeado quedarse? No supe qué hacer, si proponerle una última copa en mi apartamento o despedirme sin más. Estaba deseando que él quisiera subir. No, estaba deseando besarlo, sí, prefería besarlo en el coche y dejarlo con la miel en los labios hasta el próximo encuentro. Un beso lento y saboreado, quizá casto, uno de esos en los que la lengua se esconde para solo hacer acto de presencia en su extremo acariciando de forma fortuita sus labios. Solo pensaba en besarlo.
—No te preocupes, estoy bien —respondí esperando un gesto por su parte.
—Me quedo más tranquilo —dijo en el mismo tono que respondería mi padre.
No parecía incómodo ante mi ligero estado de embriaguez pero seguía sin entender por qué no pasaba a la acción. Llevábamos un montón de horas hablando y riendo y en el momento clave parecía un amigo casto e inocente. No quería un caballero andante, quería un caballero fogoso, pero su llama parecía apagada. Quizá esperaba algo por mi parte, una señal que le diese vía libre para seguir avanzando pero esas señales a mí no se me daban bien, yo era más de imaginar muchas cosas y esperar a que ocurrieran.
Paró el coche frente a mi portal, se quitó el cinturón de seguridad y se giró hacia mí sonriente. Yo acerqué mi cuerpo hacia él dejando mi cara a escasos centímetros de él, apoyada en el extremo de mi reposacabezas. No había reaccionado antes pero seguro que no podrá resistirse, me daba vergüenza proponérselo. Escuché en mi cabeza la voz de Sara diciéndome «¡No seas antigua!» pero solo pensarlo se me aceleraba el corazón. ¿Por quién me tomaría? ¿Por una chica a la que le apetece acostarse con él sin apenas conocerlo? Entonces no estaría muy equivocado en su juicio. Mejor esperar que fuese él quien diese el paso, tampoco lo conocía mucho y podría ser peligroso. El alcohol estaba haciendo estragos en mí. Jamás se me hubiera ocurrido subir a mi casa a un desconocido y en cambio con Jon no podía dejar de imaginarlo. Olía tan bien y aquella camisa azul se pegaba a su torso de una forma que me gritaba. Lo imaginé besándome con pasión y mi cuerpo ardió.
—Me ha encantado conocerte, no esperaba tanto de la fiesta cuando me propusieron el plan —dijo interrumpiendo de nuevo mis fantasías con él.
—Lo mismo digo —respondí susurrando en un amago de resultar sexy e irresistible—, iba sin ganas y me has alegrado la noche.
—Mañana te escribo y si te apetece tomamos algo.
—¿Mañana?
—Quien dice mañana dice hoy porque está amaneciendo —respondió sonriendo.
—Ya veremos qué hago cuando despierte —respondí forzando una sonrisa e intentando que no se me notase la desilusión.
—Estaré atento al teléfono deseando saber qué decides al despertar —dijo apartando de mis ojos un mechón de pelo.
Entonces duerme conmigo y así sabrás de primera mano lo que decido por la mañana. ¿Por qué no podía verbalizar lo que pensaba? Estaba deseando que subiera, que charláramos en el sofá con una copa o un café, que se acercara a mí y me besara y yo respondiera intensamente a sus besos. Deseaba que empezara a acariciar mi cuerpo con sus manos y proponerle ir a mi dormitorio para seguir con los besos y lo que viniese. Pero no, eso solo lo pensaba mientras él me miraba con esos ojos enormes marrones escondidos tras unas gafas de pasta negras que me recordaban a Clark Kent.




Sigue leyendo

Sigue leyendo Te quiero aquí y el resto del catálogo de Valentina Vinson.
Más de Valentina Vinson
No te pierdas la saga Cornudo y el resto del catálogo de David Lovia.
Más de David Lovia




Un regalo

Suscríbete a mi boletín «Un paréntesis con Valentina» y consigue totalmente GRATIS el relato erótico Fantasía a domicilio.
¡No lo encontrarás en ningún otro sitio!
Y además te informaré de todos los descuentos y novedades en primicia.
¿Te vienes conmigo?
¡Voy!
 
[image: Generador de Códigos QR Codes]




Tus fantasías

Rellena en menos de un minuto el formulario ANÓNIMO y cuéntame qué te gustaría leer en mis relatos.
Ver el formulario
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¿Me ayudas?

Es un gran aprendizaje y me ayudan mucho a mejorar vuestras reseñas sinceras. ¿Me dejas una?
Recuerda que pueden ser anónimas ☺
¡Gracias!
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